
¡Reconocer la voz de Dios, 

JUNIO - 2023

en medio de tantas voces!

TEMA:

"Bendito el hombre que confía en Dios"

BOLETÍN

"El que quiera ser primero, que sea servidor de todos"

LEMA:

ACCIÓN S IGNIF ICATIVA  ECLESIAL :

Que las madres muestren un gesto de cariño a los padres
en su día, procurando resaltar la importancia de ayuda y

servicio mutuo.

N I V E L  S E C U N D A R I O



 

 

Junio 
 
Nuestra Madre la Iglesia católica dedica el mes de junio al Sagrado Corazón de Jesús, para que los 
fieles veneren, honren y aprendan   a amar más a Jesús que nos manifiesta su amor con un corazón 
humano. 
Nos dice el Papa Francisco: “Hoy comenzamos el mes dedicado al Sagrado Corazón de Jesús, fuente 
de amor y de paz. Ábranse a este amor y llévenlo hasta los confines de la tierra, testimoniando la 
bondad y misericordia del Corazón de Jesús”. 
Cabe destacar que todos los años la Iglesia Católica dedica el mes de junio al Sagrado Corazón de 
Jesús, en el que se recuerda el amor fiel e incondicional de Cristo por la humanidad y se alienta a 
honrar esta devoción, originada en los inicios del cristianismo. 
 
 
 
 
Domingo 04 de junio: Evangelio: San Juan 3, 16-18 

Reflexión 
El evangelio de esta fiesta se toma de Juan y nos propone uno de los elementos más altos de la teología 
de este Apóstol. En el diálogo que Jesús mantiene con Nicodemo, el rabino judío que vino de noche 
para hablar y dialogar a fondo con Jesús, se muestra, con rasgos insospechados, la razón de la 
encarnación, el que el “Verbo se hiciera carne”. Es lógico pensar que Jesús de Nazaret y Nicodemo 
no hablaran en estos mismos términos, sino en otros más simples y sencillos. 

El diálogo entre Jesús y Nicodemo es propicio para inaugurar una búsqueda nueva en el judaísmo y 
en cualquier religión que merezca la pena. Incluso desde el cristianismo debemos repensar lo que este 
diálogo nos proporciona en la relación del hombre con Dios. Sencillamente porque la “Trinidad”, más 
que un conglomerado sustancial y metafísico de esencia, personas o naturalezas, es un misterio 
insondable de dar vida, de amar sin medida, de liberar de angustias y “pesos” muertos… El Dios de 
la Biblia, el Dios trinitario -el Padre, el Hijo y el Espíritu-, nos ha dado la vida, para vivir con Él la 
vida verdadera, que nos ha revelado en Jesús y que nos ofrece por su Espíritu. 
 
ORACIÓN 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LA SANTÍSIMA TRINIDAD 



 

 

 
 
 

“El que coma de este pan vivirá para siempre” 
 

Domingo 11 de junio: Evangelio: San Juan 6,51-58 

Reflexión 
Esta festividad del Corpus Christi, ya no en jueves sino en el domingo siguiente, fue instituida por 
Urbano IV en 1264, quien le encomendó a Santo Tomás de Aquino un oficio completo, algunos de 
cuyos himnos y antífonas han pasado a la historia de la liturgia como la expresión teológica más alta 
de este misterio inefable de la Eucaristía. 
El evangelista entiende que comer la carne y beber la sangre (los dos elementos eucarísticos 
tradicionales) lleva a la vida eterna. Es lo que se puso de manifiesto en la tradición patrística sobre la 
“medicina de inmortalidad”, y lo que recoge Sto. Tomás en su antífona del como “prenda de la gloria 
futura”. Y es que la eucaristía debe ser para la comunidad y para los individuos un verdadero alimento 
de resurrección. Ahora se nos adelanta en el sacramento la vida del Señor resucitado, y se nos adentra 
a nosotros, peregrinos, en el misterio de nuestra vida después de la muerte. 

Este discurso de la sinagoga de Cafarnaún es muy fuerte en todos los sentidos, como es muy fuerte y 
de muy altos vuelos toda la teología de Juan sobre Jesús como Logos, como Hijo, como luz, como 
agua, como resurrección. Se trata de fórmulas de revelación que no podemos imaginar dichas por el 
Jesús histórico, pero que son muy acertada del Jesús que tiene una vida nueva. Desde esta cristología 
es como ha sido escrito y redactado el evangelio del Apóstol Juan. 
 
ORACIÓN 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CORPUS CHRISTI 



 

 

 
 
 
 
Domingo: 18 de junio: Evangelio según san Mateo 9, 36-10, 8 

Reflexión 
Hoy, como en el tiempo de Jesús sigue habiendo tantas ovejas que no tienen Pastor, por ello rogar 
por los pastores de nuestra alma, no es un mandato, es una necesidad, una cuestión de vida y muerte, 
sin Dios no podemos vivir y sin pastores que nos guíen hasta él y nos enseñen como Jesús enseñó a 
los suyos, tampoco. 

Comprometámonos a rezar cada día para que nunca falten en nuestra Iglesia los pastores que nos 
conduzcan hasta Dios. 

ORACIÓN 

Señor Jesús, que nos invitas a compartir contigo el Reino de Dios, que la luz de tu amor guíe nuestros 
corazones para que seamos capaces de responderte con la generosidad que te respondieron los 
Apóstoles y seamos en todo momento testigos de tu amor. Amén  

 
 
 
 
Domingo 25 de junio: Evangelio según san Mateo 10, 26-33 

Reflexión 
Cuando nuestro corazón no está habitado por un amor fuerte o una fe firme, fácilmente queda nuestra 
vida a merced de nuestros miedos. A veces es el miedo a perder prestigio, seguridad, comodidad o 
bienestar lo que nos detiene al tomar las decisiones. No nos atrevemos a arriesgar nuestra posición 
social, nuestro dinero o nuestra pequeña felicidad. 

Con frecuencia vivimos preocupados solo de quedar bien. Nos da miedo hacer el ridículo, confesar 
nuestras verdaderas convicciones, dar testimonio de nuestra fe. Tememos las críticas, los comentarios 
y el rechazo de los demás. No queremos ser clasificados. Otras veces nos invade el temor al futuro. 
No vemos claro nuestro porvenir. No tenemos seguridad en nada. Quizá no confiamos en nadie. Nos 
da miedo enfrentarnos al mañana. 

ORACIÓN 

Señor, Dios nuestro que seamos creyentes de verdad para que   en nuestro corazón se escuchen tus 
palabras Jesús: «No tengáis miedo», y nos sintamos invitados a tomar compromisos, alentados por la 
fuerza de Dios. Amén   

 

XI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

XII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 



 

 

 
Viernes 16 de junio 
 
 
 
 
La devoción al Corazón de Jesús ha existido desde los primeros 
tiempos de la Iglesia, desde que se meditaba en el costado y el 
Corazón abierto de Jesús, de donde salió sangre y agua. De ese 
Corazón nació la Iglesia y por ese Corazón se abrieron las puertas del 
Cielo. 

En el Corazón de Jesús, “habla a la Iglesia, comunidad de los 
corazones humanos”. “El Corazón no sólo es un órgano que 
condiciona la vitalidad biológica del hombre. El Corazón es un 
símbolo que habla de todo el hombre interior. Habla del interior 
espiritual del hombre” (Juan Pablo II) 

Juan Pablo II nos invita a mirar con los ojos de la fe al Corazón traspasado por nuestros pecados para 
buscar y encontrar nuestra salvación eterna y desde ya nuestra felicidad aquí abajo, construyendo la 
civilización del amor fraterno. 

ORACIÓN 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 



 

 

 
29 de junio 
 
 
 
 
 
Los santos Pedro y Pablo son las columnas de la Iglesia. 
Por caminos a veces paralelos y a veces divergentes, 
pero guiados por un mismo Espíritu, extendieron el 
Evangelio entre los judíos y entre los paganos. Los dos 
entregaron su vida por el Evangelio siendo martirizados 
en Roma 

Pedro y Pablo comprendieron que el mensaje evangélico 
no podía quedar encerrado en Jerusalén. Ambos fueron 
testigos del florecimiento de la comunidad de Antioquía 
de Siria y leyeron con ojos de fe los «signos de los 
tiempos» que allí les invitaban a buscar más amplios horizontes para el nombre y la vida de los 
cristianos. 

 
ORACIÓN 

¡Oh Santos apóstoles Pedro y Pablo! 
Yo los elijo hoy y para siempre por mis especiales protectores y abogados; 
y me alegro humildemente tanto contigo, san Pedro, príncipe de los Apóstoles, 
porque eres la piedra sobre la cual edificó Dios su Iglesia; 
como contigo, san Pablo, escogido por Dios 
para vaso de elección y predicador de la verdad en todo el mundo. 
Alcánceme, les suplico, una fe viva, una esperanza firme y una caridad perfecta; 
atención en el orar, pureza de corazón, recta intención en las obras, 
diligencia en el cumplimiento de las obligaciones de mi estado, constancia en los propósitos, 
resignación a la voluntad de Dios y perseverancia en la divina gracia hasta la muerte; 
para que mediante sus intercesiones y sus méritos gloriosos, 
pueda vencer las tentaciones del mundo, del demonio y de la carne, 
me haga digno de presentarme ante el supremo y eterno pastor de almas Jesucristo, 
que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos, 
para gozarle y amarle eternamente. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 

SANTOS PEDRO Y PABLO 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

AVISOS 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 

Óbolo de San Pedro
“Colecta por la caridad del 

Papa”
15 . 07 .23


